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CON BEBIDAS INCLUIDASEJEMPLOS DE MENÚS PARA COMIDAS O CENAS DE GRUPOS

Para picar 

A elegir

Casa Fernández

Patatas bravas
Tortillas de camarones

Ensalada Caesar

Caldo de Navidad con ‘galets’

Secreto ibérico con
patatas y pimientos 

de padrón

Calamares a
la plancha con setas 

y verduras

Mousse de yogur Rioja Helado artesano

35 €

A elegir
Caldo de Navidad

con galets y pelota 
al estilo tradicional

Raviolis de setas y 
verduras con salsa de 
cava y aceite de fruta

Filete de dorada 
a la plancha,

patatas panadera
y picada de avellanas

Costillas de cordero,
‘trinxat’ tradicional

y jugo de 
tomillo

Tronco de
Navidad

Bizcocho de tiramisú,
cremoso de chocolate

y helado de vainilla

Cent Onze

35 €

Ensalada de jamón de pato,
Alcachofas en texturas
Nueces de macadamia 

Gigante de ricota y 
verduras con salsa de 

gorgonzola y jamón ibérico

Granados 83

Salmón con 
verduritas orientales 

y salsa tártara

Entrecot de buey 
al cabrales con ‘echalottes’ 

y patatitas glasé

Tarta sacher con crema 
inglesa de haba tonga

Semifrío de coco con corazón
helado de piña y malibú

+ IVA+ I37 €No incluye bebidas

A elegirPara compartir en el centro de la mesa

Orio

‘Pintxos’ fríos
Salmón ahumado

Piquillo relleno de ‘txangurro’
Atún

Paté de campaña
‘Txadka’ y piquillo

‘Pintxos’ calientes
Butifarra de sepia con allioli

Tortilla de patata brava
Croqueta de jamón ibérico

Cruasán de sobrasada

31 €
Turrón artesanal

Trufas

L
o primero que se ve desde la
calle es una gran estelada. En
la puerta hay un cartelito
que indica que en la tienda

se vende vino catalán. Mi último re-
cuerdo de este local es el de un co-
mercio de bicicletas. Ahora, en el 
mostrador, entre botellas de vino, 
hay varios caga tió, una pizarra con 
un mensaje independentista y otra 
que anuncia un «Bon 2014». Con la 
que está cayendo –cada vez más gen-
te pidiendo en la calle y mínimo cin-
co correos de «ayúdame» al día– es de 
agradecer un mensaje positivo.
	 Catalunya está de moda en Barce-
lona. Quizá el boom se explique por 
«el debate soberanista», como decía 
ayer un dependiente de una tienda 
de productos catalanes. Quizá por-
que la crisis ha cambiado el punto 
de vista geográfico de los barcelone-
ses. Hace semanas que entro en tien-
das, en nuevas tiendas o en comer-
cios reinventados, que anuncian 
«productos catalanes» o «productos 
tradicionales». 
	 Los aventureros del Fet a Catalun-
ya son arquitectos, publicistas, espe-
cialistas en márketing, exproduc-
tores, editores, ingenieros. Algunos 
siguen compaginando el trabajo an-
terior con este, que les lleva a enta-
blar diálogos personales, más allá 
de lo digital. Otros –afectados por la 
crisis o por decisión personal– se lo 
toman como una nueva experiencia 
laboral, una segunda carrera, aleja-
dos de los despachos y de un mundo 
global que no les dejaba disfrutar de 
la ciudad en la que viven, Barcelona, 
muchos por opción personal. 
	 Una chica propietaria de una tien-
da me recuerda que solo hace cinco 
años Catalunya –«rica en artesanía 
y en gastronomía»– estaba lejos de 
Barcelona. Es cierto. Solo aparecía 
en ferias; no en la vida cotidiana. Un 
joven en una tienda lo ejemplifica 
con una carta de vinos: «Recuerda 
las cartas de vino de los restauran-
tes, catalanes solo había el 30%».

«Es donde estamos, ¿no?»
3 Ahora, en Barcelona, de cada 100
carteles que tienen como reclamo la 
palabra Barcelona hay uno que pone 
Catalunya. La estadística es solo una 
observación en la calle de Portafe-
rrissa. En el centro, hay dos super-
mercados que se anuncian con un 
cartel de Súper Catalunya. Entré en 
uno para preguntar, y fueron ellos 
los que me preguntaron: «Es donde 
estamos, ¿no?»
	 Buscando productos catalanes en 
las calles de Barcelona me topo con 
todas las caras de la ciudad: la glo-
bal, la turística, la de proximidad. 
En la plaza de la Catedral, el hilo 
musical del mercado de Santa Llú-
cia ayer era un pegadizo «merry christ-

BCN descubre Catalunya

mas». Dos turistas estadounidenses 
tarareaban la tonadilla asombrados 
por la mezcla de tradición y globali-
zación. Preguntaban qué eran los ca-
ganers mientras al merry christmas le 
seguía otro villancico en inglés. Cer-
ca, una cafetería anunciaba en ita-
liano todos los productos. 
	 En el barrio Gòtic pasaba frente a 
escaparates que anuncian coques de 
Perafita y aceite del Priorat; taber-
nas que cubren sus mesas con roba 
de farcell. En el Raval ya hay tiendas 
que hacen énfasis en que las lechu-
gas son del campo catalán, del Llo-
bregat, por eso de que cuantos me-
nos intermediarios, mejor.
	 El vino catalán es el producto es-
trella. Era un joven que ha abierto 
una tienda de vinos quien me decía 
que la crisis le había dado la oportu-
nidad de hacer lo que siempre había 
querido: quitarse la corbata, dedi-
carse a los clientes «de verdad». ¿Los 
vinos catalanes? «Son de muy buena 
calidad, solo que en Barcelona hasta 
ahora no los conocíamos». H

De cada 100 carteles 
que utilizan el reclamo 
‘Barcelona’ hay uno 
que pone ‘Catalunya’ 
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FRANCESC CASALS

33 Una tienda de productos catalanes en la calle de la Dagueria, ayer.
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